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DON  JOSÉ  ESPINOSA. 
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IMPRENTA  DE  DIEGO   VALERO. 

SOLDADO,    4. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


LEONOR Sra.    Buzón. 

LUISA Srta.  González. 

DON  CLAUDIO Sr.  Lujan. 

DON  SEBASTIAN Riquelme. 

LUIS Ruesga. 


La  escena  contemporánea. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  la  galería. 
cómico-dramática  titulada  El  Chiste,  y  nadie  podrá,  sin 
su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España 
y  sus  posesiones  de  Ultramar ,  ni  en  los  países  con 
quienes  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tra- 
tados internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  ia  indicada  galería  son  los  ex- 
clusivos encargados  del  cobro  de  los  derechos  de  re- 
presentación y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Una  sala  medianamente  amueblada.— Al  foro  una  puerta  y  dos  ven- 
tanas que  dan  á  un  jardín.— A  la  derecha  dos  puertas  y  una  á  la 
izquierda.—En  primer  término  una  mesa  con  lo  necesario  para 
escribir.— La  primera  puerta  de  la  derecha  es  de  un  gabinete  sin 

salida. 


ESCENA     PRIMERA. 

LUISA,  después  D.  Claudio. 

(Al  levantarse  el  telón  aparece  Luisa  llamando  á  la  puerta 
de  la  izquierda.) 

Luisa.    No  responde! Habrá  salido  de  paseo! Ah! 

Aquí  está  el  señor  don  Claudio! 

D.  C£.  (Entrando  con  apariencia  de  cansancio  y  arrojándose  en  un 
sillón.)  Estoy  molido!  No  puedo  más!  Esta  Leonor 
quiere  asesinarme. 

Luisa.    Tenga  usted  muy  buenos  dias,  señor  don  Claudio. 

D.  Cl.     Muy  buenos,  Luisita. 

Luisa.     Está  usted  muy  cansado  á  lo  que  parece? 

D.  Cl.  Estoy  muerto!  Me  han  hecho  andar  dos  leguas  sin 
almorzar,  y  todo  para  ver  una  cosa  que  nada  tiene 
que  ver.  El  nacimiento  de  un  riachuelo  que  nace 
como  todos  los  demás,  de  una  fuente,  al  pié  de  un 
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monte.  Se  acabó;  ni  Cristo  pasó  de  la  cruz,  ni  yo 
paso  de  aquí,  y  hoy  mismo,   diga  Leonor  lo  que 
quiera,  nos  volvemos  á  Antequera. 

Luisa.  Pues  ¿cómo,  si  aún  no  se  ha  dado  usted  quince 
baños? 

D.  Cl.  Y  quién  le  ha  dicho  á  usted  que  yo  necesito  ba- 
ñarme? He  venido  aquí  por  complacer  á  Leonor; 
y  por  complacerla  también  he  aparentado  creer 
que  me  harían  provecho  los  baños,  cuando  me  ha- 
cían tanta  falta  como  volverme  moro,  (ge  levanta.) 

Luisa.  Qué  lástima!  La  amistad  que  su  señora  de  usted 
me  profesa  era  mi  único  consuelo  en  la  vida  soli- 
taria que  llevamos  mi  madre  y  yo.  Todas  las  ma- 
ñanas cuando  qo  iban  ustedes  de  paseo  venia  yo  á 
hablar  con  ella;  le  contaba  mis  penas  y  oía  sus 
consejos,  que  me  los  daba  con  tanta  amabilidad  y 

gracia... 

D  Cl  Ya!  Y  no  es  usted  la  única  persona  á  quien  gusta 
la  amabilidad  de  mi  mujer;  hay  sin  número  de 
barbilampiños  que  sin  cesar  la  rodean,  en  tanto 
que  yo  la  sigo  hecho  un  azacán  y  sin  descansar  un 
instante.  Ayer,  sin  ir  más  lejos,  me  hicieron  mon- 
tar sobre  un  animalito,  cuyo  paso  castellano  y 
apacible  genio  me  ponderaren;  y  el  resultado  fué 
que  echó  á  correr  sin  poderlo  yo  contener  y  dio 
con  mi  cuerpo  en  un  trigo,  en  lo  que  al  menos 
tuve  fortuna,  porque  ya  me  contaba  rodar  por  un 
despeñadero. 

Luisa.    No  sabrá  usted  tenerse  á  caballo? 

D.  Cl.  Nó;  pero  sé  caerme  muy  bien,  y  no  me  acomoda 
repetir  la  gracia  muchas  veces.  Por  lo  tanto,  há- 
game usted  el  favor  de  decir  á  su  mamá  que  se 
sirva  enviarme  la  cuenta  del  alquiler  de  la  habi- 
tación. 

Luisa.    Conque  no  hay  remedio? 

D.  Cl.  Ninguno.  Esta  misma  tarde  nos  ponemos  en  ca- 
mino. 


Luisa.    Pues  entonces  voy  á  prevenírselo  á  mamá.   fVase 
por  la  derecha.; 

ESCENA  H. 

DON  CLAUDIO,  solo. 

Todavía  no  viene  Leonor;  ni  siquiera  se  acuerda 
de  que  yo  existo!  (se  acerca  al  foro.)  Ahí  está  en  me- 
dio de  una  turba  de  mequetrefes  haciendo  á  todos 
cara.  Ay!  ay!  ay!  Esto  no  puede  acabar  bien...  Va- 
mos, gracias  á  Dios  que  ya  viene  hacia  aquí  con 
don  Luisito  y  don  Sebastian. 

ESCENA  III. 

DICHO,  LUIS,  DON  SEBASTIAN  Y  LEONOR  por  el  foro. 

Leo.  Magnífico  paseo  hemos  dado!  Qué  delicioso  es  el 
campo  por  la  madrugada!  Yo  no  me  he  cansado 
nada. 

D.  Cl.    Pues  yo  estoy  molido  y  rabiando  de  hambre. 

Leo.       Jesús!  qué  hombre!  Siempre  se  está  quejando! 

Luis.  Pues  si  ustedes  quieren,  iremos  después  del  al- 
muerzo á  ver  la  cascada. 

Leo.       Ah!  Sí;  iremos,  iremos. 

D.  Seb.  Seria  mejor  dejarlo  para  otro  dia;  porque  acaso 
tanto  andar  no  le  haga  provecho... 

Leo.  Qué?  Ni  por  pienso!  Los  médicos  le  han  mandado 
que  haga  mucho  ejercicio. 

D.  Seb.  Y  además  el  camino  de  la  cascada  es  muy  esca- 
broso. 

Leo.  Tanto  mejor!  Cuantos  más  riesgos  y  trabajos 
cuesta  alcanzar  una  cosa,  tanto  más  gusta  luego. 

D.  Seb.  Ya  suponía  yo  que  no  habían  de  arredrar  á  usted 
los  peligros,  porque  he  observado  que  les  sale  al 
encuentro.  Pero  no  sucede  lo  mismo  á  su  marido... 

Luis.  Ya!  Pero  hay  otro  camino  que  yo  sé,  y  en  el  cual 
no  hay  riesgo  alguno. 


D.  Seb.  Más  que  la  oscuridad.  También  yo  lo  conozco.  Se 
pasa  por  un  bosque  sombrío,  y  el  señor  don  Clau- 
dio, que  no  vé  muy  bien... 

Luis.       (Maldita  sea  tu  casta!) 

D.  Seb.  Un  tropezón  á  su  edad  podría  tener  muy  malas 
consecuencias. 

I.ko.  Caballero,  mi  marido  no  necesita  intérprete  ni  de- 
fensor. 

D.  Cl.  Es  claro,  y  para  probarlo  digo  que  no  iremos  á  ver 
la  cascada...  Sin  embargo,  como  á  mi  mujer  le 
agrada  pasear,  esta  misma  tarde  emprendemos 
nuestro  viaje  á  Antequera. 

Luis.       (Cielos!) 

D.  Seb.   (Se  marcha!  Al  cabo  más  vale  así.) 

Leo.       Vamos,  déjate  de  chanzas. 

D.  Cl.    Hablo  cdu  la  mayor  seriedad. 

D.  Se'íí.  Hace  usted  muy  bien.  Entiendo  algo  de  medicina, 
y  he  observado  que  le  sientan  á  ustod  mal  los 
aires  de  este  pueblo. 

Leo.  Pero  eso  de  marchar  así  de  repente  y  sin  ningún 
motivo...  Vaya,  no  puede  ser. 

D.  Cl.     Pues  sin  embargo,  será. 

Leo.        Eso  es  un  capricho. 

Luis.       Tiene  usted  razón. 

D.  Seb.  (Bajo  á  dou  Claudio  y  mirando  á  los  otros.!  No  Ceda 
íisted. 

D.  Cl.  Ahorremos  palabras  inútiles.  Así  lo  he  resuelto  y 
basta!  hola!  hola! 

Luis.       (Pobre  Leonor!  Cuan  desgraciada  es!) 

D.  Seb.  Supuesto  que  es  cosa  decidida,  me  marcho  para 
que  puedan  ustedes  hacer  los  preparativos  con 
toda  libertad  y  volveré  más  tarde  á  hacer  mi  visi- 
ta de  despedida. 

Luis.       Yo  vendré  luego  á  traer  á  usted  el  álbum. 

Leo.  Cuando  usted  guste,  señor  don  Luis,  pero  aún  no 
nos  hemos  marchado. 

D.  Ci      No  tardará  mucho. 


LlíSA.       Bstrando  y  dirigiéndose  á  don  Clandio.)     Señor    don 
Claudio,  aquí  tiene  usted  lo  que  pidió. 

D.  Cl.     Muy  bien;  salgo  al  momento. 

..Vánss  don  Claudio  por  la  derecha  y  los  G'.ros  por  el  fondo.) 

ESCENA  IV. 

LEONOR  Y  LUISA. 

Luis  ^.     Con  que  nos  dejan  ustedes? 

Leo        Se  le  ha  puesto  en  la  cabeza  á  mi  marido!...   Pero 

acaso  lograré  convencerle. 

AL!  Si;  hágalo  usted  por  Dios;   ahora   ncás    que 

nunca  necesito  que  me  aconseje  y  me  guie. 

Pues  cómo?   Qué  le  ha  sucedido  á  usted?  Tiene 

usted  algún  pesar? 

Sí  señora:  uno  y  muy  grande. 

Cuál? 

Creo  que  quieren  casarme. 

Y  no  es  otra  cosa?  Me  habia  usted  asustado. 

Pues  qué,  le  parece  á  usted  poco? 

Toma!  otras  en  su  lugar  de  usted  estarían  locas 

de  contento. 

Pues  yo  quisiera  quedarme  soltera  toda  mi  vida. 

Jesús!  No  sabe  usted  qué  se  dice  ni  lo  que  es  lle- 
gar á  cierta  edad  sin  casarse. 

Debe  ser  cosa  triste;  pero  aún  es  peor  casarse  con 

don  Sebastian  Cuadrado. 

Don  Sebastian!  Conque  ese  es  el  novio? 

No  señora;  sino  que  es  pariente  lejano  de  mi  ma- 
dre y  tiene  un  pleito  con  nosotras  acerca   de  una 

herencia... 

Entre  parientes  eso  es  lo  común.  Pero  si  no  tiene 

usted  otra  razcn... 

Otra!  Tengo  otra,,  sí  señora;  pero  nunca  se  la  diré 

á  nadie. 

.1  nadie  mas  que  á  mí,  que  soy  su  amiga  de  usted 
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y  su  eonfidenta...  y  quién  sabe?  Acaso  podré  ha- 
cer algo  por  usted. 

Luisa.     De  veras?  Pues  entonces...  pero... 

Leo.  Vamos,  yo  la  ayudaré  á  usted.  Hay  un  joven,  buen 
mozo...  elegante... 

Luisa.  Sí  señora,  sí...  ha  de  saber  usted...  que  el  año  pa- 
sado... 

ESCENA  V. 

DICHAS  y  D.  CLAUDIO. 

D.  Cl.  Luisita;  me  hará  usted  el  favor  de  dar  esto  á  su 
madre.  (Le  entrega  un  papel  con  dinero.) 

Leo.  Bien,  bien,  déjanos;  acabas  de  interrumpir  una 
conversación  que  me  interesaba  mucho.  • 

D.  Cl.  Lo  siento  en  extremo,  pero  el  almuerzo  nos  espe- 
ra, y  además  hay  que  disponer  lo  necesario  para 
el  viaje. 

Leo.       Conque  todavía  insistes?... 

D.  Cl.     Todavía. 

Luisa.    Voy  pues  á  llevar  esto  á  mamá. 

Leo.       Adiós,  Luisa... 

LUISA.      No  me  despido,  (vase  por  la  derecha.) 

ESCENA  VI. 

D.  CLAUDIO  y  LEONOR. 

Leo.  Supuesto  tio  que  ya  estamos  solos,  se  me  figura 
que  lograré  hacer  que  usted  se  convenza  y  atien- 
da á  razones. 

D.  Cl.  Sobrina,  tocia  razón  es  inútil,  porque  ninguna  es- 
cucho. 

Leo.  Pues  entonces  se  volverá  usted  solo,  porque  no 
salgo  de  aquí  sin  llevarme  un  marido  á  mi 
pueblo. 

L\  Cl.  El  dia  que  te  cases  será  uno  de  los  más  alegres  de 
mi  vida.  Pero  yo  quisiera  saber  cómo  piensas  con- 
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seguirlo;  porque  supongo  que  no  será  andando  de 
aquí  para  allí  y  haciéndome  pasar  por  marido  tu- 
yo, cosa,  que  en  paz  sea  dicho,  está  muy  lejos  de 
parecerme  hien. 

Leo.  Pues  usted  mismo  consintió  en  ello  de  buena 
voluntad. 

D.  Cl.  Porque  no  me  ocurrió  una  infinidad  de  dificul- 
tades... 

Leo.  Ni  á  mí  tampoco.  Solo  quise  no  pasar  aquí  por  lo 
que  soy  en  Antequera.  Por  una  solterona!  y  para 
ello  recurrí  al  matrimonio:  porque  al  cabo,  una 
mujer  casada  no  hace  nunca  un  papel  ridículo. 

D.  Cl.     No;  es  el  marido  el  que  lo  hace. 

Leo.  Y  ya  vé  usted  que  en  esta  parte,  me  ha  salido 
perfectamente  mi  idea,  y  en  vez  de  ser  una  solte- 
ra vieja,  soy  una  casada  joven,  y  I03  mismos  que 
no  se  hubieran  acercado  á  la  una,  llenan  de  obse- 
quios y  adulan  á  la  otra. 

D.  Cl.  Tú  mira  bien  lo  que  haces;  porque  quizás  esos 
mismos  que  te  adulan  y  te  obsequian  ahora,  cuan- 
do sepan  que  eres  soltera... 

Leo.  Ese  es  todo  mi  temor;  aunque  mi  intención  era 
lograr  antes  de  que  nada  se  supiese,  que  alguno 
llegase  á  cobrarme  cariño  sincero. 

D.  Cl.    No  seria  malo. 

Leo.       Que  me  amase  á  todo  riesgo... 

I).  Cl.  Sí,  sí;  ya  entiendo!  Has  hecho  muy  bien  en  con- 
fiarme el  secreto,  porque  como  dice  el  refrán,  mas 
ven  cuatro  ojos  que  dos,  y  pusstos  ambos  de 
acuerdo,  no  es  difícil  alcanzar  que  alguno...  ver- 
bigracia, don  Luis,  que  á  lo  que  creo  está  enamo- 
rado de  tí  de  veras... 

Leo.       Está  usted  cierto? 

D.  Cl.    Él  fué  quien  me  obligó  á  montar  á  caballo. 

Leo.  No  es  verdad  que  es  escelente  muchacho?  Rico, 
sin  parientes,  dueño  de  sus  acciones...  seria  un 
marido  perfecto. 


D.  Cl.  Pues  entonces  á  él  y  no  hay  que  perder  tiempo. 
Supongo  que  ya  se  habrá  declarado? 

Leo.  Todavía  no;  es  algo  tímido,  y  luego  que  ese  don 
Sebastian  no  ncs  deja  respirar  un  momento. 

D.  Cl.     Puede  que  también  esté  enamorado  de  tí. 

Leo.  No  señor,  si  vá  á  casarse!  y  además,  nunca  me  di- 
rige ningún  cumplimiento,  ni  me  hace  el  más  mí- 
nimo obsequio.  No  sé  qué  manía  le  ha  dado  de  es- 
tarme siempre  espiando  y  persiguiendo.  Es  un  pe- 
sado del  que  no  sé  cómo  librarme. 

D.  Cl.  Déjalo  de  mi  cuenta,  que  yo  me  entenderé  con  él; 
pero  ha  de  ser  con  la  condición  de  que  luego  que 
se  arregle  tu  matrimonio,  nos  volveremos  á  Ante- 
quera. No  sabes  cuánto  deseo  hallarme  tranquilo 
en  mi  casa. 

Leo.  Tampoco  deseo  yo  menos  volver  á  ella  con  mi  ma- 
rido y  poder  decir  á  todas  las  envidiosas  del  pue- 
blo; miradle. 

D.  Cl.     Ahí  le  tienes  ya. 

Leo.       Pobre  joven!  Mire  usted  qué  triste  está! 

ESCENA  VII. 

DICHOS    Y    LUIS. 

Luis.  Señora,  aquí  está  el  álbum.  (Aparte  a  Leonor.)  Y 
tendría  que  pedir  á  usted  un  favor. 

Leo.       Qué? 

Luis.       Que  luego  que  estuviese  sola  se  dignase  hojearlo. 

Leo.  Se  lo  prometo  á  usted...  pero  aún  no  lo  necesita- 
ba, porque  no  nos  marchamos  ya. 

LUIS.        De  veras?  (con  alegría.) 

(Hutran  por  la  derecha  dos  criados  con  una  mesa  dispues- 
ta, que  colocan  en  la  derecha  en  primer  término.) 

D.  Cl.  Eh?  Aquí  está  el  almuerzo.  Vamos,  señor  don 
Luis,  háganos  usted  el  obsequio  de  acompañar- 
nos. (Aparte  á  Leonor.)  Qu¿  tal?...  Ya  ves  con  qué 
destreza... 
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Luis.       Pero  es  que... 

D.  Cl.     Sin  ceremonias.  (Ararte.]  Si  el  vino  le  desatase  la  . 
lengua... 

Luis.       En  efecto...  pero... 

Leo.       Acepte  usted.  (Aparte.) 

Lns.  Pues  señor,  acepto  con  mucho  gusto.  (p0ne  el  álbum 
sobre  el  velador  de  la  izquierda.) 

D.  Cl.  Eso  es;  siéntese  usted  ahí;  al  lado  de  mi  mujer. 
(Se  sientan  á  la  mesa  Leonor  en  medio,  Luis  á  su  derecha 
y  D.  Claudio  á  su  izquierda.) 

Luis.  Con  mucho  gusto.  CQué  cambio  desde  esta  maña- 
na acá!) 

ESCENA    VIII. 

DICHOS.  D.   SEBASTIAN. 

Qué  veo! 

Hola!  D.  Sebastian! 
(Este  hombre  es  mi  sombra!) 
(La  serpiente  se  ha  hecho  convidar  é  almorzar?... 
La  fortuna  es  que  se  marchan.) 
Llega  usted  á  buena  hora. 

Este  caballero  ha  cedido  á  nuestras  repetidas  ins- 
tancias, y  dado  prueba  de  su  amabilidad. 
Sí;  de  la  amabilidad  de  su  estómago. 
(Aparte  á  d.  Luis.)  Déjele  usted  decir  lo  que  quiera  ,, 
y  coma  sin  reparo. 

D.  Seb.   Dispensen  ustedes  si  les  he  interrumpido.    Venia  , 
á  despedirme,  y  veo  que  me  he  dado  demasiada  ,  i 
prisa. 

Leo.       En  efecto;  aúa  habia  tiempo,  porque  nuestra  mar-  , 
cha  se  ha  diferido  por  algunos  dias. 

D.  Seb.  Conque  permanecen  ustedes  aquí? 

Leo.       Si  usted  no  halla  inconveniente. 

D.  Seb.  (Esto  era  de  esperar!  Pobre  hombre!  qué  cegue- 
dad. No:  pue3  yo  no  los  he  de  dejar  ni  á  sol  ni  á 
sombra,  y  por  el  pronto  me  posesiono  de  una  si- 
lla, (se  sienta  junto  al  velador  de  la  izquierda.) 
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Pues  no  piensa  marcharse. 

Y"  díme,  Leonor,  qué  te  parece  que  hagamos  des- 
pués de  almorzar?  Esta  mañana  se  habló  de  una 
cascada,  y  si  tienes  mucho  empeño  en  verla... 
Pero  no  recuerda  U3ted  su  ¿ansancio? 
No  lo  siento  ya. 

Se  conoce.  (Toma  el  álbum  y  lo  va  hojeando.) 
Y  luego,  que  también  podemos  ir  á  caballo. 
No,  no;  nada  de  eso,  gracias.  Iremos  á  pié,  despa- 
cito: usted  dará  el  brazo  á  mi  mujer. 

D.  SEB.  (Qué  hombre  tan  estólido!)  (Recorriendo el  álbum.) 
Pero  qué  es  esto?  palabras  escritas  con  lápiz!  «Se- 
ñora, yo  adoro  á  usted.» 

D.  Ol.  (levantándose  de  la  mesa.)  Lo  que  es  usted,  señor  áon 
Sebastian... 

D.  SEB.     !íh?...  (Deja  el  álbum.) 

D.  Cl.     Quizás  no  podrá  acompañarnos. 

Leo.  Es  muy  probable;  porque  como  va  á  casarse,  no 
le  faltarán  ocupaciones. 

D.  Seb.    Qué  saben  ustedes? 

Leo.       Sí,  lo  he  sabido  indirectamente. 

Luisa.  Lo  que  es  yo,  lo  ignoraba,  y  nunca  lo  hubiera 
creido,  viendo  cuan  poco  obsequioso  es  usted  con 
las  señoras. 

D.  Seb.  Eso  consiste  en  que  no  gusto  de  comprometer  á 
nadie. 

D.  Cl.     Vamos,  Leonor,  necesitas  disponerte. 

Luis.  Volveré  dentro  de  media  hora  para  recoger  á  us- 
tedes. 

D.  SEB.    No  puedo  resistir  más.   ÍVáse Leonor  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IX. 

D.  SEBASTIAN   Y   D.  CLAUDIO. 

D.  SEB.    (Deteniendo  á  D.Claudio,  que  se  dirigía  á  su  habitación.) 

Señor  don  Claudio! 
D.  Cl.     Qué  hay? 
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Oiga  usted  dos  palabras. 
Luego,  luego,  ya  ve  usted  que  estoy  de  prisa. 
Es  que  es  muy  interesante  lo  que  tengo  que  decir 
á  usted. 
D.  Cl.    Sepamos  de  qué  se  trata. 

D.  Seb.  Pues  señor,  ya  sabrá  usted  que  hay  ea  el  mundo 
una  infinidad  de  solterones  que  tienen  una  marca- 
da predilección  á  las  mujeres  casadas. 
D.  Cl.    Vamos,  y  qué? 
D.  Seb.  Que  yo  soy  uno  de  ellos. 
D.  Cl.     Usted? 

D.  Seb.   Es  decir,  soy  y  no  soy;  he  sido. 
D.  Cl.    Pero  al  cabo?... 

D.  Seb.  Sí,  amigo  mió;  pero  tales  cosas  me  han  pasado,  y 
tal  miedo  he  cogido  á  los  galanteos  de  cierto  gé- 
nero, que  no  puedo  mirar  á  una  mujer  casada,  se 
entiende  si  es  bonita,  sin  que  me  dé  un  temblor 
nervioso:  al  momento  me  digo  á  mí  mismo...  «Ya 
me  voy  á  enamorar!»  y  como  lo  digo  sucede;  y  así 
me  ha  sucedido  con  la  de  usted. 
D.  Cl.    Con  la  mia? 

D.  Seb.  No  hay  que  enfadarse,  porque  ya  he  dicho  que  esto 
me  sucede  sin  querer,  y  que  procuro  contenerme. 
Por  lo  mismo,  me  haria  usted  sumo  favor  en  plan- 
tar á  don  Luis  de  patitas  en  la  calle. 
D.  Cl.    A  don  Luis?  Pues  qué  tiene  que  ver?... 
D.  Seb.  Ahí  es  nada!  Que  está  enamorado  como  un  loco  de 

su  mujer  de  usted. 
D.  Cl.    Qué  disparate!...  No  puede  ser!  Y  además,  á  usted 

qué  le  importa? 

D.  Seb.  Que  si  me  importa?  Pues  no  se  hace  usted  cargo, 

buen  señor,  de  mi  situación?  Póngase  usted  en  mi 

lugar  y  reflexione.  Yo  estoy  un  punto  menos  que 

enamorado  de  su  mujer  de  usted,  y  sin  embargo, 

huyo  de  ella  y  no  quiero  seducirla. 

D.  Cl.    Doy  á  usted  un  millón  de  gracias  por  tanto  favor. 

D.  Seb.  No  tiene  usted  de  qué  dármelas,  porque  no  todo 
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es  virtud.  Ahora  bien,  ¿le  parece  á  usted  justo, 
que  cuando  yo  hago  tan  heroico  sacrificio  ,  pierda 
todo  el  fruto  de  él  y  lo  gane  un  imberbe  meque- 
trefe? Y  esto,  á  ciencia  y  paciencia  mia  y  sin  que 
haga  usted  nada  para  estórbalo.  Pues  amigo, 
guárdese  usted,  porque  tanto  va  el  cáncaro  á  la 
fuente...  Oreo  que  me  explico! 

D.  Cl.     Pues  no  entiendo  una  palabra. 

D.  Seb.   Digo,  Cándido  anciano,  que  si  usted  continúa  de- 
jando á  su  mujer  á  sus  anchas,  asaso  el  diablo  me 
tiente;  porque  al  cabo  diré  yo  para  mí:  coa  un  ma-  . 
rido  como  este...  la  cosa  es  clara. 

D.  Cl.  Demasiado.  Pero  Dios  le  libre  á  usted  de  caer  ea 
la  tentación. 

D.  Seb.  Se  dará  mayor  injusticia!...  Pues  venga  usté  l 
acá,  hombre  de  Satanás.  ¿No  estoy  predicando 
porque  no  llegue  ese  caso?  ¿No  he  recurrido  al 
único  medio  que  me  quedaba,  tratando  de  casar- 
me? Pues  entonces,  ¿qué  mas  quiere  usted?  No  soy 
yo  el  enemigo  temible,  sino  ese  don  Luisito  que 
cada  dia  gana  más  terreno. 

D.  Cl.     Casi  me  atrevo  á  apostar  á  que  ea  su  vida  ha  he-  . 
cho  ninguna  declaración  amorosa  á  mi  mujer. 

D.  Seb.  Toma!  Ya  lo  creo!  Si  no  le  he  dejado  respirar  un 
instante,  ni  hablar  una  vez  á  solas  con  doña  Leo- 
nor! Pero  sino  habla,  escribe,  y  para  el  caso  es  lo 
mismo.  (Toma  el  álbum.)  Mire  usted,  mire  usted  qué 
tal  se  explica  el  niño,  y  acabe  de  convencerse  si 
es  capaz  de  ello. 

D.  Cl.  (Tomando  el  álbum.)  Vamos  á  ver.  «Señora:  yo  adoro 
»á  usted,  y  usted  va  á  partir.  Dejar  de  verla  me 
»es  imposible,  y  estoy  resuelto  á  seguirla  á  todas 
»partes,  y  á  morir  primero  que  consentir  en  per- 
»dei'la.¿ 

D.  Seb.  Eh?  Qué  tal?  Qué  le  parece  á  usted?... 

D.  Cl.     (Alegre.)  Que  el  muchacho  está  verdaderamente  ■ 
enamorado  á  lo  que  se  ve. 
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D.  Seb.  Nada  más  que  eso?  Y  no  se  llena  usted  de  indig- 
nación? 

D.  Cjl.  Sí  tal  que  me  lleno!  «A  morir  primero  que  consen- 
tir en  perderla.»  No  tenga  usted  cuidado,  que  ya 
diré  yo  á  Leonor  cuántas  son  cinco. 

D.  Seb.  Qué  disparate!  No  le  diga  usted  ni  una  palabra.  Al 
contrario,  rompa  usted  la  hoja  del  álbum. 

D.  Cl.    Ni  por  pienso. 

D.  Seb.  Pues  no  conoce  usted  que  si  ella  no  sabe  nada...? 

D.  Cl.    Yo  se  lo  diré,  y  veremos  qué  contesta. 

D.  Seb.  Vá  usted  á  hacer  una  necedad. 

D.  Cl.    Voy  á  ponerla  como  hoja  de  perejil. 

ESCENA    X. 

DICHOS  Y  LEONOR. 

| 

Leo.  Ya  estoy  dispuesta.  No  ha  venido  todavía  don 
Luis? 

D.  Cl.  (presentándola  el  álbum.)  Mire  usted,  señora,  mire 
usted  las  consecuencias  de  su  poca  cautela  y  de  su 
mucha  coquetería. 

Leo        Pues  qué  ha  sucedido? 

D.  Cl.  (Aparentando  cólera.)  Lea  usted...  lea  usted...  (Es 
una  declaración  de  D.  Luisito.) 

Leo.        De  veras^  (Lee.) 

D.  Cl.  Lea  usted  y  avergüéncese,  (a  don  Sebastian.)  Eh? 
me  explico? 

Leo.  Pues  acaso  tengo  yo  la  culpa  de  que  uno  se  ena- 
more de  mí,  sin  yo  quererlo? 

D.  Cl.  Sin  usted  quererlo,  cuando  es  usted  la  que  provo- 
ca? Señora...  no  hay  que  buscar  tres  pies  al  gato. 

D.  Seb.  Vamos,  basta  ya,  señor  D.  Claudio. 

Leo.  Es  una  injusticia  atroz!  (a  d.  Claudio.)  (Va  á  venir! 
Llévese  usted  á  D.  Sebastian.) 

D.  Cl.  (Bueno.)  Y  cuidado  conmigo!  Porque  si  llego  a 
descubrir  lo  mas  mínimo!...  Si  llego  á  conocer!... 

2 
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Leo.  Esto  solo  me  faltaba!  Qué  suerte  la  mía!  Sí  señor! 
Logrará  usted  verme  muerta. 

D.  Seb.  Ay!  Dios  mió!  que  le  va  á  dar  una  congoja!  [ge  co- 
loca cerca  do  Leonor  como  que  va  á  socorrerla.) 

Leo.  Déjeme  usted!  déjeme  usted  caballero,  que  solo 
usted  tiene  la  culpa  de  lo  que  está  pasando,  pues- 
to que  es  el  que  incita  á  mi  marido! 

D.  Cl.  Vamonos  de  aquí,  que  si  no,  voy  á  hacer  un  dis- 
parate. 

D.  Seb.  Pero  no  considera  usted...  ÍBajoáD.  Claudio.) 

D.  Cl.  Nada  considero...  sino  que  si  vuelve  á  contestar- 
me una  sola  palabra... 

D.  Seb.  Ya!  pero  él  en  tanto  va  á  venir... 

D.  Cl.    Soy  capaz  de  dejaría  en  el  sitio. 

D.  Seb.  Hombre!  por  Dios!... 

D  Cl.  (Tirando  de  él.)  Sáqueme  usted  de  aquí,  sáqueme  us- 
ted, (a  Leonor.)  Ha  de  morir  usted  á  mis  manos! 
(Volviéndose  á  ü.  Sebastian  a  qu'en  sa  lo  lleva  casi  ar- 
rastrando.) Sáqueme  usted  de  aquí  con  mil  diablos! 

ESCENA  XX 
LEONOR,  después  D.  LUIS. 

Leo.  (con  el  álbum  en  la  mano.)  Dice  que  me  ama!  Ah!  Si 
fuese  cierto,  y  lograse... 

Luis        Allí  está!  tiene  el  álbum  en  la  mano! 

Leo.  (Con  alegría.)  (El  es!)  Extraño  mucho  que  tenga  us- 
ted valor  para  ponerse  en  mi  presencia,  sabiendo... 

Luis.  Demasiado  bien  sé  por  mi  desgracia,  que  pertenece 
usted  á  otro  hombre,  que  será  sin  duda  muy  digno 
de  aprecio,  pero  que  yo  aborrezco  con  toda  mi 
alma,  y  si  por  fortuna  tuviese  quince  años  menos... 

Leo.  Calle  usted,  calle  usted,  que  si  mi  marido  lo  oye- 
ra... (se  pondría  loco  de  contento!) 

Luis.  ¿Y  cómo  quiere  usted  que  guarde  silencio  al  ver 
una  mujer  joven  y  hrrmosa  encadenada?...  Oh!  el 
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matrimonio  es  un  lazo  de  hierro,  que  no  me  suje- 
tará jamás. 

Se  equivoca  usted  completamente,  amigo  mió;  yo 
creo  por  el  contrario,  que  el  matrimonio  es  una 
institución  excelente  y  que  debe  fomentarse  á  to- 
da costa. 

¿Es  decir  que  usted  no  me  ama,  puesto  que  desea 
verme  casado? 

Y  por  qué  no,  si  encuentra  usted  una  mujer?... 
Ah!  Señora  1...  Una  sola  hay  en  el  mundo... 
Ya  ve  usted  que  al  menos  hay  una. 
Pero  esa,  no  está  ya  libre. 
Bien,  pero  supongamos  que  lo  estuviese. 
Oh!  entonces  seria  mi   dicha  mayor  el  casarme 
con  ella. 

Leo.       Ah!  Si  fuese  usted  sincero  y  tal  como  dice... 

Luis.       ¿Por  qué  no  ha  de  serme  lícito  jurárselo  á  usted 
arrodillado  á  3U8  pies?  (Se  arrodilla,) 

D.  Seb.  (Aparece  al  foro.)    Señor    don  Claudio!  Señor  don 
Claudio! 

Í.EO.         Don  Sebastian!  {váse  apresuradamente  por  la  izquierda.) 

LUIS.        El  marido!   ÍSe  esconde  en  el  gabinete  de  la  derecha.) 

ESCENA  XII. 

DON  SEBASTIAN.  Después  DON  CLAUDIO. 

D.  Seb.  Lo  había  previsto  y  se  lo  tenia  dicho,  pero  él  em- 
peñado en  que  no!  (se  sienta  en  un  sillón  de  la  derecha.) 
Qué?  Qué  es  eso?  Qué  le  ocurre  á  usted? 
Qué  me  ocurre  á  mí? 

Sí;  por  qué  daba  usted  esos  gritos?  (se  sienta  á  la  ú- 
quierda.) 

D.  Seb.  Porque  estaban  ahí!...  Los  sorprendí  juntos. 

D.  Ul.    A  quién?  No  veo  á  nadie. 

D.  Seb.  Cómo  los  ha  de  ver  usted  si  han  echado  á  correr? 
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Pero  el  niño,  el  don  Luisito,  estaba  á  los  pies  de 
su  mujer  de  usted. 

D.  Cl.     (Levantándose.)  De  veras?  Estfi  usted  seguro  de  ello? 

D.  Seb.  Pues  no  le  digo  á  usted  que  yo  mismo  lo  he  visto? 

D.  Cl.  (Enfadado.)  Y  quién  le  manda  á  usted  venir  así,  de 
improviso? 

D.  Seb.  Eso  es  decir  que  lie  hecho  mal  en  estorbar? 

D.  Cl.     Es  decir  que  se  mete  usted  donde  do  le  importa. 

D.  Seb.  Couque  tiene  usted  gusto  en  ser?... 

D.  Cl.     Bien,  y  qué? 

D.  Seb.  Cómo  y  qué? 

D.  Cl.     Que  nada  tiene  usted  que  ver  en  ello. 

D.  Seb.  Lo  que  usted  dice  es  indigno!  pero  nó;  veo  que 
usted  se  chancea  y  conozco  que  necesita  pruebas 
para  creer...  (sa  dirige  al  gabinete.) 

D.  Cl.     Para  creer  qué?  (Deteniéndole.)  A  dónde  vá  usted? 

D.  Seb.  A  sacar  al  don  Luisito  que  se  ha  escondido  ahí. 

D.  Cl.  (Poniéndose  delante  de  la  puerta.)  En  ese  gabinete? 
(Pobre  muchacho!)  Señor  don  Sebastian,  le  notifi- 
co á  usted  por  la  última  vez,  que  me  deje  tran- 
quilo y  se  abstenga  de  meterse  en  lo  que  no  le 
importa. 

D.  Seb.  Nó;  si  quiero  convencer  á  usted.  (Quiere  entrar.) 

D.  Cl.  (Estorbándoselo.)  Dígoie  á  usted  que  se  deje  de  ma- 
jaderías. 

D.  Seb.  Hombre,  no  sea  usted  terco. 

D.  Cl.  Ya  se  acaba  mi  paciencia.  Salga  usted  al  punto  de 
mi  casa. 

D.  Seb.  (con  resolución.)  Está  bien;  pero  acuérdese  usted  de 
que  soy  echado  ignominiosamente. 

D.  Cl.     Vayase  usted  con  mil  diablos! 

D.  Seb.  Bueno!  Bravo!  Y  al  cabo  yo  me  tengo  la  culpa  por 
ser  tan  bonachón  que  me  empeño  en  librar  á  us- 
ted de  un  precipicio,  cuando  debiera  estar  pensan- 
do en  mi   casamiento...   Beso  á  usted  la  mano. 

ÍVáse  y  vuelve.) 
1).     l.     Gracias  á  Dios! 
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D.  Seb.  Pero  tenga  usted  presente  lo  que  le  digo.  (Don 
Claudio  corre  á  ponerse  delante  de  la  puerta.)  No  escapa 
usted  de  esta. 

D.  Cl.    Hombre,  quiere  usted  acabar  de  dejarme  en  paz? 

D.  Seb.  Ya  voy;  pero  no  olvide  usted  que  le  amenaza  una 
desgracia,  (váse.) 

D.  Cl.    No  será  mayor  que  la  de  tener  que  sufrirle  á  usted. 

ESCENA  XIII. 

DON  CLAUDIO  y  luego  LUIS.. 

D.  (Jl.  (Yendo  á  abrir  la  puerta  del  gabinete  )  Se  me  figuró  que 
no  podia  quitármelo  de  encima.  Vamos,  salga 
usted! 

Suplico  á  usted,  señor  don  Claudio,  que  no  haya 
ruido  ni  escándalo. 

Tal  es  mi  intención,  (con  amabilidad.)  Pero  qué  es 
eso?  Qué  tiene  usted? 

Sí  señor,  confieso  que  me  inquieta  el  pensar  que 
tal  vez  he  comprometido...  pero  puedo  asegurar 
á  usted,  que  á  pesar  de  las  apariencias,  yo  solo 
soy  culpable;  puede  usted  elegir  armas,  hora  y  si- 
tio; como  mejor  le  parezca. 

D.  Cl.  Poco  á  poco,  hombre;  poco  á  poco.  A  ver  si  nos 
entendemos!  Pues  señor...  (No  sé  cómo  dorarle  la 
pildora.)  Antes  de  todo,  señor  don  Luis,  quiero 
que  me  prometa  usted  ser  franco  conmigo  y  res- 
ponder con  toda  claridad  á  lo  que  le  pregunte. 

Luis.       Lo  prometo. 

D.  Cl.  Muy  bien...  Ahora  dígame  usted  si  en  efecto  ama 
de  veras  á...  mi  mujer. 

Luis.       Tal.pregunta.... 

D.  Cl.  Usted  me  ha  prometido  responder  con  toda  fran- 
queza, y  yo  necesito  saber  si  su  amor  es  solo  un 
capricho. 

Luis.  Un  capricho?  Mentiría  yo  si  tal  digera.  La  adoro 
con  inestinguible  pasión. 
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D.  Cl.     Bravo!  Se  casaría  usted  con  ella  sin  titubear?... 

Luis.       Cifraría  en  hacerlo  toda  mi  dicha. 

D.  Cl.     Sí?  Pues  venga  esa  mano. 

Luis.       Pero... 

D.  Cl.  Y  si  quiere  usted  casarse  con  mi  mujer  tiene  mi 
consentimiento. 

Luis.       Usted  que  es  su  marido?... 

D.  Cl.     Yo  no  he  sido  nunca  casado. 

Luis.       Y  su  mujer  de  usted?... 

D.  Cl.    Mi  mujer  es  también  soltera. 

Luis.       Soltera? 

D.  Cl.     (Reventó  la  bomba!) 

Luis.       Y  usted  es?... 

D.  Cl.  Soltero,  y  tío  de  Leonor  para  lo  que  usted  guste 
mandar. 

Luis        Su  tio! 

D.  Cl.     Vamos,  y  quiere  usted  ahora  batirse  conmigo? 

Luis.  Pido  á  usted  mil  perdones...  Soltera!...  Qué  lejos 
estaba  yo  de  pensar!...  (con  cierto  embarazo.)  Pero 
consentirá  Leonor  en  hacerme  dichoso? 

D.  Cl.  Amigo,  respecto  á  eso  nada  puedo  decir,  y  le 
aconsejo  á  usted  que  se  dirija  á  ella...  de  fren- 
te, eh? 

Luis.  Ahora  me  causa  rubor...  y  lo  que  usted  me  ha 
dicho...  (soltera!)  Y  si  ella  rehusase...? 

D.  Cl.     No  creo...  Es  decir...  puede... 

Luis.       Me  parece  que  será  lo  mejor  escribirle. 

D.  Cl.    Muy  bien  pensado...  Escriba  usted. 

Luis.       No  sé  cómo?... 

D,  Cl.  Sí,  sí,  ya  entiendo.  Siéntese  usted  que  yo  le  dicta- 
.  .  ré.  «Señorita:  Es  usted  la  única  mujer  que  amo  y 
»y  que  he  amado  en  toda  mi  vida.» 

Luis.       (Pobre  Luisa!) 

D.  Cl.  Usted  habrá  amado  á  otras  muchas;  pero  no  im- 
porta, eso  no  se  dice  nunca.  «Mi  suerte  se  halla  en 
»sus  manos,  y  me  atrevo  á  suplicarla  que  no  me 
»llene  de  desesperación  rehusando  dar  su  mano  a1 
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»que  lia  entregado  á  usted  su  corazón.»   Ahora 
firme  usted.  (Ha  firmado!  Oh!  joven  apreciable!...) 
Luis.       Se  acabó...  Ay  Dios!...  Ella  viene!... 

ESCENA  XIV. 
DICHOS  Y  LEONOR. 

D.  Ül.  No  podias,  Leonor,  venir  mas  á  tiempo.  El  señor 
lo  sabe  ya  todo. 

Leo.       Conque  sabe  ya?... 

Luis.  Todo,  señorita;  mi  dicha  depende  solo  de  su  reso- 
lución. 

Leo.       Pues  cómo? 

D.  Cl.  Acaba  en  este  momento  de  escribirte  pidiendo  tu 
mano. 

Leo.  .     De  verás? 

Luis.  Aquí  está  la  carta.  Si  se  digna  usted  leerla  y  to- 
mar en  consideración  mi  amor... 

Leo.       Caballero...  una  declaración  tan  imprevista... 

Luis.       Rehusa  usted?... 

LEO.         (Tomando  la  carta.)  No  he  dicho  6S0. 

D.  Cl.    (a  d.  Luis.)  Ha  aceptado;  no  lo  dude  usted. 

Luis.  Colma  usted  mi  felicidad!...  y  teniendo  la  dicha 
de  poseerla!...  Vaya!  voy  á  anunciar  á  todos  tan 
inesperado... 

Leo.  Poco  á  poco,  señor  don  Luis,  y  no  parta  usted  tan 
de  ligero.  Mi  tio  desea  con  ansia  volver  á  Ante- 
quera; y  si  usted  no  tiene  inconveniente,  podemos 
celebrar  allí  nuestro  casamiento. 

Luis.       La  voluntad  de  usted  es  ley  para  mí. 

D.  Cl.  Pues  entonces  partamos  al  momento,  sin  mas  de- 
tención que  la  necesaria  para  tomar  el  coche. 

Luis.  Sí,  sí;  partamos  al  momento.  (Tanto  mejor,  por- 
que si  acaso  llegara  á  tropezar  con  Luisa...)  Voy  á 
prepararlo  todo. 

D.  Cl.  No  tarde  usted,  que  nosotros  pronto  estamos  dis- 
puestos. (vaseLuis.) 
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ESCENA    XV. 

■ 

DICHOS  menos  1).  LUIS. 

D.  Cl.  Pues,  señor,  gracias  á  Dios,  ya  lograstes  acomodo. 
Voy  yo  también  á  disponer  los  trastos!...  Ah!  Se 
me  olvidaba.  Guárdate  mucho  de  don  Sebastian  y 
que  no  llegue  a  sospechar  nada;  porque  has  de  sa- 
ber que  está  también  enamorado  de  tí  como  un 
loco. 

Leo.       Él?...  Pues  cómo?... 

I).  Cl.     Te  adora. 

Leo.  Pobre  hombre!  Eso  basta  para  explicar  su  conti- 
nuo espionaje. 

ü.  Cl.  Si  llegase  á  saber  que  don  Luis  vá  con  nosotros, 
me  veria  obligado  á  tener  otra  reyerta  de  las  sa- 
yas. "Voy,  pues. 

ESCENA  XVI. 

LEONOR,  sola. 

Leo  Se  casará  conmigo.  Lo  ha  prometido,  y  con  since- 
ridad!... Veamos  lo  que  me  escribia:  «Es  usted  la 
única  mujer  que  amo  y  que  he  amado  en  toda  mi 
vida.»  Dentro  de  pocos  dias  ya  estaremos  casados, 
y  me  llamarán  la  señora  de...  ¿Cuál  es  su  apelli- 
do? Ah!  Sí,  Cárdenas;  la  señora  de  Cárdenas. 

ESCENA     XVII. 

LEONOR  Y   LUISA. 

Luisa.  Ah!  señora;  gracias  á  Dios  que  la  encuentro  á  us- 
ted, porque  solo  en  usted  se  cifra  ya  mi  espe- 
ranza. 

Leo  Siento  verla  á  usted  tan  afligida,  cuando  yo  estoy 
muy  contenta.  Pero  sepamos  qué  hay  de  nuevo. 
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Luisa.  Don  Sebastian  ha  pedido  mi  mano,  que  le  ha  sido 
concedida. 

Leo.  Pobre  Luisa!  Yo  estoy  pronta  á  hacer  por  usted  lo 
que  pueda;  pero  cómo? 

Luisa.  Hable  usted  á  mi  madre  y  dígale  que  yo  no  amo  á 
don  Sebastian.  Mi  madre  la  estima  á  usted  mucho, 
y  no  dudo  que  se  dejará  persuadir.  Puede  usted 
también  decirle  que  amo  á  don  Luis. 

Leo.       a  don  Luis? 

Luisa.  Pues  qué,  no  se  lo  he  dicho  á  usted?  Él  es  el  que 
tantas  penas  me  hace  pasar. 

Leo.       Y  han  hablado  ustedes? 

Luisa.     Sí. 

Leo.       De  veras? 

Luisa.    Sí  señora. 

Leo.        (Quién  lo  hubiera  Qreido!) 

Luisa.  Ya  ve  usted,  señora!  él  me  ama,  y  á  poco  que  tu- 
viese usted  la  bondad  de  interponer  su  influencia... 
Porque  ya,  señora,  no  confio  en  más  que  en  su 
bondad  de  usted. 

Leo.  Señora!  Señora!  (Parece  que  lo  hace  aposta.)  Ahí 
viene  don  Sebastian. 

Luisa.  Pues  entonces,  no  seria  malo  que  principiase  us- 
ted por  él;  y  si  después  venia  don  Luis... 

Leo.  Bien,  bien!  Basta!  Ah!  qué  idea!  (Reflexionando.)  Es 
el  único  medio  de  arreglarlo. 

ESCENA  XVIII. 

DICHOS.  DON  SEBASTIAN. 


D.  Seb.  Dispense  usted,  señora,  si  me  tomo  la  libertad... 
Buscaba  á  Luisa. 

Luisa.    A  mí? 

D.  Seb.  Sí,  á  usted,  paia  decirla  que  su  mamá  quiere  ha- 
blarla al  instante.  (Estoy  resuelto  y  me  caso  con 
ella.) 
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Luis  y. 

D.  Seb. 
Luisa. 
D.  Seb. 
Leo. 
D.  Seb. 
Leo. 
D.  Seb. 


Luisa. 
Leo. 


(a  Leonor.)  Ya  lo  oye  usted...  no  hay  que  perder 
tiempo. 

Luisita,  su  señora  madre  la  llama. 
Ya  voy,  ya  voy! 

Si  usted  me  permite,  la  acompañaré. 
No,  no,  quédese  usted. 
Yo,  señora? 
Tengo  que  hablarle. 

Solo  con  ella!  Soy  hombre  perdido...  y  sin  embar- 
go, no  puedo  evitarlo,  como  no  sea  cometiendo  una 
grosería. 

(a  Leonor.)  Me  recomiendo  á  usted. 
(a  Luisa.)  Vaya  usted  descuidada  y  cuente  con  mi 
amistad.  (vúse  Luisa  por  el  foro.) 


escp:naxix. 

D.  SEBASTIAN  Y  LEONOR. 

Leo.       (sentándose  á  la  izquierda.)  Señor  don  Sebastian... 

1).  Seb.  Señora...  (Solo  el  sonido  de  su  voz  me  llega  al  co- 
razón!) 

Leo.       Tome  usted  asiento. 

D.  SEB.  Muy  bien,  señora.  (Va  asentarse  al  otro  extremo.) 

Leo.  A  dónde  va  usted?  Es  imposible  hablar  desde  tan 
lejos.  Venga  usted  aquí,  á  mi  lado. 

D.  Seb.  A  su  lado!  Dios  me  dé  fuerzas  para  contenerme. 
(Va  á  sentarse  muy  cerca  de  ella.) 

LEO.        (Desviándose.)  No  tanto! 

D.  Seb.  Ah!  Sí!  Perdone  usted. 

Leo.       Con  que  ahora... 

D.  Seb.  Ahora  solo  espero  que  tenga  usted  la  bondad  de 
indicarme  en  qué  puedo  serla  útil. 

Leo.        No  se  trata  de  mí. 

D.  Seb.  Lo  siento  en  extremo.  Hubiera  preferido... 

Leo.  Sino  de  Luisa,  con  quién  creo  que  quiere  usted 
casarse. 

D.  Seb.  Es  verdad. 
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Leo.       No  le  pregunto  á  usted  si  la  ama. 

D.  Seb.  Se  me  figura  que  bien  lo  merece. 

Leo.       En  efecto;  más  que  nadie. 

ü.  Seb.  Más  que  nadie?  Eso  es  mucho  decir...  hay  otras... 
una  sobre  todo...  (Qué  es  lo  que  voy  á  decir?)  Sí 
señora,  en  efecto,  más  que  nadie. 

Leo.       Pero  está  usted  seguro  de  que  ella  corresponda?... 

D.  Seb.  Y  por  qué  no?  Al  fiu  llegará  á  amarme.  Soy  rico, 
libre,  y  después  que  me  case,  colmaré  á  mi  mujer 
de  tales  atenciones,  y  satisfaré  de  tal  modo  sus 
caprichos,  que  no  podrá  menos  de  quererme,  si- 
quiera por  agradecimiento. 

Leo.       A  ver,  señor  don  Sebastian,  míreme  usted. 

D.  Seb.  Señora... 

Leo.       Leo  en  sus  ojos  de  usted,  que  no  dice  la  verdad. 

D.  Seb.   Dios  de  bondad!  Pues  qué!...  Ha  adivinado  usted? 

Leo.       Yo  no  sé  si  está  usted  enamorado  6  nó;  pero  sí  que 

no  lo  está  de  Luisa,  la  que  en  cambio,  tampoco 

le  tiene  á  usted  mucha  afición.  Por  consecuencia, 

es  evidente  que  semejante  matrimonio  no  tiene 

•        pies  ni  cabeza. 

D.  Seb.  A  decif  verdad... 

Leo.  Luisa  es  muy  joven,  y  á  usted  mirándole  de  cerca, 
se  le  ven  ya  algunos  cabellos  blancos. 

D.  Seb.   Muy  pocos.  Se  pueden  contar. 

Leo.  Supuesto  que  se  pueden  contar,  es  cierto  que  los 
hay.  Además,  yo  he  observado  su  carácter  de  us- 
ted, y  no  es  Luisa  la  mujer  que  le  conviene. 

D.  Seb.  Tucde  ser  muy  bien;  pero  qué  quiere  usted?...  A 
•¿   falta  de  otra  mejor... 

Leo.       ¿Sabe  usted  la  mujer  que  le  convendría? 

D.  Seb.  Que  si  lo  sé?  Demasiado  que  lo  sé,  por  mi  des- 
gracia. 

Leo.  Una  mujer  que  le  dirigiese  y  le  mandase.  Usted 
tiene  necesidad  de  que  le  dirijan. 

D.  Seb.  (Qué  penetración!...)  En  efecto,  señora,  soy  hom- 
bre que  necesito  que  alguien  me  mande  y  me  di- 
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rija;  diré  mas,  necesito,  hasta  que  se  rae  castigue. 

Leo.  No  lo  dudo:  en  cambio,  tiene  usted  excelentes 
disposiciones;  bondad  de  carácter,  sensibilidad... 

D.  Seb.  Ah!  sí,  demasiada  sensibilidad,  y  eso  es  lo  que 
siempre  me  ha  perdido,  y  lo  que  ahora  me  pierde 
de  tal  modo,  que  si  no  me  caso  al  punto,  no  sé 
qué  será  de  mí. 

Leo.  Está  bien,  cásese  usted;  pero  no  con  una  chiquilla 
que  necesita  que  la  dirijan.  Hallará  usted  otras 
mil,  que  en  su  lugar... 

D.  SEB.    ¡Acercando  su  silla.)  En  su  lugar!... 

Leo.  (separándose.)  Por  ahora  estése  usted  quieto  en  el 
suyo.  Pues  como  digo,  hallará  usted  mil  mujeres, 
que  no  se  harán  de  rogar... 

D.  Seb.   Cómo?  Con  que  usted  cree?... 

Leo.  Si  lo  creo?  Usted  es  un  excelente  sugeto,  y  de  no 
despreciable  figura. 

I).  SEB.  (Levantándose  y  colocando  su  silla  en  el  fondo.)  Basta, 
señora;  basta  por  Dios! 

Leo.       (Levantándose.)  Qué  tiene  usted? 

D.  Seb.  Qué  tengo?  Loque  tengo,  es  una  enfermedad... 
una  locura,  que  jamás  se  me  curará. 

Leo.        Pues  usted  entiende  algo  de  medicina. 

D.  Seb.  Ah!  no  se  ria  usted  señora,  sino  compadézcase  us- 
ted de  mí,  que  quisiera  ahora  hallarme  á  cien  le- 
guas de  aquí. 

Leo.       Tanto  le  asusto  yo? 

D.  Seb.  Si  señora,  sí;  con  solo  verla,  no  sé  lo  que  me  pasa, 
su  presencia  me  encanta,  y  me  llena  al  mismo 
tiempo  de  temor.  Con  solo  oir  su  voz,  principio  á 
temblar;  quiero  huir  y  no  puedo,  porque,  aún  este 
temor  tiene  para  mí  atractivo,  (cogiéndola  una 
mano.)  Dígnese  usted  perdonarme!  conozco  que  es- 
to es  delirar. 

Leo.  Sabe  usóed,  que  eso  es  ni  más  ni  menos  que  una 
declaración  de  amor? 

D.  Seb.   Una  declara?.,  no,  nunca!  ó  mas  bien:  sí,  lo  es!  Y 
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supuesto  que  ya  lo  he  dicho,  no  me  desdigo.  Todo 
lo  olvido,  y  me  entrego  ciegamente  á  mi  destino... 
Además  que  ya  le  avisé,  y  nada  tiene  que  decir... 
Señora!...  (se  arroja  á  sus  pies.)  Yo  la  amo  a  V.  Yo... 

ESCENA  XX. 

DICHOS  Y  D.  CLAUDIO  por  la  izquierda. 

D.  Cl.    Qué  veo! 

D.  Seb.  Ya  está  ahí!  Lo  que  dije,  mi  extremada  sensibili- 
dad me  ha  perdido. 

D.  Cl.  Conque  usted  es  el  que  decia?...  hipócrita!  trai- 
dor!... 

D.  Seb.  Poco  á  poco,  señor  D.  Claudio...  Señora,  no  le  crea 
usted...  Desde  esta  mañana  le  estoy  sin  cesar  di- 
ciendo... amo  á  su  mujer  de  usted,  adoro  á  su 
mujer  de  usted,  no  me  deje  usted  por  Dios  solo 
con  su  mujer. 

D.  Cl.  Pero  usted  me  prometió  no  volver  más,  ¿por  qué 
está  usted  en  mi  casa? 

D.  Seb.  Y  usted  por  qué  no  está?  Yo  no  tengo  la  culpa,  y 
ya  que  me  he  declarado,  no  me  retracto.  Cíteme 
usted  ante  el  alcalde  constitucional,  ó  ante  el  Tri- 
bunal Supremo  de  Justicia,  si  quiere;  pero  lo  di- 
cho, dicho,  y  no  me  vuelvo  atrás. 

D.  Cl.  Y  tú,  Leonor,  ¿cómo  has  podido  consentir?  Si 
cualquiera  otro  os  hubiera  sorprendido!...  D.  Luis, 
por  ejemplo. 

D.  Seb.  Don  Luis?... 

D.  Cl.    Acaso  hubiera  podido  trastornarse... 

D.  Seb.  Trastornarse  qué? 

Leo.       Silencio!  Hele  aquí. 

ESCENA  XXI. 

DICHOS.  ION  LUIS. 

D.  Cl.     ía  d.  Sebastian.)  Calle  usted!...  Porque  si  llega  á  sos- 


í). 

Seb. 

1). 

Ol; 

I). 

Seb. 

Leo. 
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pechar  de  usted  Lo  más  mínimo...  es  capaz  de  ma- 
tarlo. 

Eh?...  Y  con  qué  derecho? 

Venga  usted  á  mi  habitación,  y  puesto  que  es  pre- 
ciso, lo  sabrá  usted  todo. 
Dejarlos  otra  vez  juntos!... 
Vaya  usted,  señor  don  Sebastian,  yo  se  lo  ruego. 
D.  Seb.  Ella  me  lo  ruega!  Qué  será,  cielos  divinos! 

ESCENA  XXII. 

DON  LUIS  Y  LEONOR. 

Leo.       (Si  solo  diese  ahora  oídos  á  mi  enfado...) 

Li'ís.  (Que  se  ha  asomado  por  el  foro  y  se  ha  detenido  como  ha- 
blando con  un  criado.)  (Pobre  Luisa!...  Pero  ya  es 
tarde.) 

Leo.       Hola!  Es  usted,  caballerito? 

Luis.       Venia  á  decir  á  usted  que  todo  está  arreglado... 

Leo.  De  veras?  Conque  es  decir  que  está  usted  dis- 
puesto á  seguirme  sin  titubear? 

Luis.       (Turbado.)  Puede  usted  dudarlo? 

Leo.  Vamos;  dígame  usted  con  franqueza  si  se  atreve- 
ría ahora  á  escribirme  en  el  mismo  sentido? 

Luis.       Ahora? 

LEO.  (Señalando  á  Luisa  que  viene  por  el  jardín.)  Júrelo  USt-id 
delaute  de  Luisa  y  quedo  tranquila. 

Luis.      (Luisa!) 

Leo.        Titubea  usted? 

Luis.      No...  pero... 

Leo.  Basta,  no  diga  usted  más...  (Si  hubiera  tenido  la 
desgracia  de  amarle!...) 

ESCENA  XXIII. 

DICHOS,  LUISA  por  el  foro. 

Luisa.    Ay,  señora,  que  vá  á  partir!...   Acabo  de  ver  el 

coche  á  la  puerta. 
Luis.       (Pobro  Luisa!) 
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Ah!  Está  aquí! 

Tranquilícese  usted,  Luisa,  que  ese  coche  es  para 
mí.  El  señor  se  queda. 
Yo? 

Se  queda,  porque  no  puede  separarse  de  usted, 
como  rae  decía  hace  poco;  y   en  prueba  de  ello... 
Aquí  tiene  usted  esta  carta,  que  me  suplicaba  en- 
tregase á  V.  (Sa  la  dá.) 
Qué  hace  usted?  (Bajo.) 
Desmiéntame  usted  si  se  atreve? 
(Todo  lo  sabia!) 

(Que  h*  leído.)  Cómo,  señor  don  Luis?  No  ha  cesa- 
do usted  de  amarme,  y  quiere  casarse  conmigo? 
Sí;  no  lo  dude  usted;  y  cuanto  antes...  mejor! 
(Hace  pasar  á  Luisa  junto  á  Lui3.) 

ESCENA  XXIV. 

DICHOS,  D.  CLAUDIO  Y  D.  SEBASTIAN. 

No,  no  se  verificará  semejante  matrimonio.  Me 
opongo  á  ello  con  todas  mis  fuerzas. 
Don  Sebastian!... 

Es  preciso  que  antes  nos  rompamos  la  cabeza  don 
Luis  y  yo. 

Está  usted  abusando  de  mi  confianza. 
Lo  dicho.  No  lo  sufriré. 

Eso  lo  veremos,  caballero.  Ella  ha  dado  su  con- 
sentimiento, y  toca  á  su  madre  decidir. 

D.  Seb.  Su  madre!  Qué?  Tiene  usted  madre?  Pues  no  me 
ha  dicho  usted  que  era  huérfana? 

D.  Cl.  Pero  ¿de  quién  habla  usted?...  Nos  hemos  embro- 
llado á  lo  que  veo. 

Leo.  En  efecto,  señor  don  Sebastian.  Después  de  lo  que 
usted  me  ha  dicho,  creí  que  renunciaría  sin  difi- 
cultad á  la  mano  de  Luisa. 

D.  S¡sb.  De  Luisa? 
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Leo.       Y  en  ese  concepto,  me  he  atrevido  á  arreglar  su 

casamiento. 
D.  Ser.  Con  que  ella  también?... 
Leo.       Se  casa  con  don  Luis. 
D.  Cl.     Qué  oigo! 
D.  Seb.   De  veras? 
Luis.       Pues  no  lo  vé  usted?  Y  si  ahora  insiste  usted  en 

disputarme... 
D.  Seb.  No...  no  disputo  nada.   Si  yo  creí  que  era  con  es- 
ta señorita! 
Luisa.     Coa  ella? 
Leo.        (Calle  usted.) 

D.  Seb.  Ya  callo.  Qué  dicha!  No  sé  lo  que  me  pasa!... 
D.  Cl.    Pues  señor,  no  entiendo  una  palabra. 
D.  Seb.  Señor  Don  Claudio,  pido  á  usted  en  toda  forma  la 

mano  de  su  sobrina. 
D.  Cl.    Eso  á  ella;  diríjase  usted  á  ella. 
D.  Seb.  Señorita,  pido  á  usted  en  toda  forma  la  mano  de 

su  tio. 
Leo.       Qué  dice  usted?...  Já,  já,  já. 
D.  Seb.   Perdone  usted;  con  la  alegría  estoy  sin  mí. 
Leo.        Aquí  está  mi  mano. 
I).  Seb.  Consiente  en  ello!  Soy  su  marido!  Vamos,  voy  á 

perder  la  cabeza;  afortunadamente  entiendo   algo 

de  medicina. 
D.  Cl.     (Gracias  á  Dios  que  ya  lo  tenemos.) 
Leo.  Señores,  hay  que  aplaudir 

ó  silbar;  esto  se  acaba: 
que  pueda  el  autor  decir: 
Ya  encontré  lo  que  buscaba. 

J  el 


CATÁLOGO 
DE   LAS    OBRAS    ESTRENADAS   É    INÉDITAS 

OÜE  PERTENECEN  Á  ESTA  GALERÍA. 


OBRAS  EN  UN   ACTO. 

Calabazas  á  tiempo. 

El  ramo  de  lilas. 

Si  amor  en  velocípedo. 

El  libro  azul. 

Rl  lujo  de  mi  mujer. 

El  hombre  de  bronce. 

Eclipse  de  luna. 

Esto  se  complica. 

¡Estaba  escrito! 

En  busca  de  mi  cartera. 

Emociones  de  un  can-cán. 

La  viuda  de  Rodríguez. 

La  Guia  de  forasteros. 

Los  Mayorazgos. 

Mas  vale  malo  conocido... 

Mi  gallega  fie  Betanzos  (1) 


Mi  sobrino. 
No  mas  suegros. 
No  hay  boda  sin  llanto. 
No  hay  muerte  como  el  ol- 
vido. 
¡Papá! 

Por  un  ramo  de  violetas  (2). 
Puertas  y  armarios. 
¿Quién  es  el  muerto? 
Tren  correo. 
Una  misión  sagrada. 
Ya  encontré  lo  que  buscaba. 

EN  DOS  ACTOS. 

Don  Robustiano. 

Nadie  diga  de  este  agua  ne 

beberé. 
Un  casamiento  forzoso. 


(1)    Propiedad  de  Mhdrid. 
{¿     J:¡em  ídem. 


